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Despertar el interés por la lectura en adolescentes es un gran desafío en nuestra época marcada por la cultura de lo “light” y lo “fast”. No obstante, la valoración de la novela gótica y algunos de sus elementos pueden facilitar el ingreso al mundo de las ideas y de la metáfora. El misterio, las emociones  fuertes y el horror atraen la curiosidad de los jóvenes, abriendo ventanas en la exploración de temas significativos en esta etapa de crecimiento.
Elementos góticos en “Frankenstein” de Mary Shelley
Cuando una fría y lluviosa noche de noviembre Victor Frankenstein completa su creación, éste es invadido por el horror ante la visión de ese ser, de piel amarillenta y arrugada, ojos acuosos y cabello negro y largo. La luz de una vela alumbra tan desagradable invención.

“Lo había deseado con un ardor que excedía con mucho a la moderación; pero ahora que había terminado, se había desvanecido la belleza del sueño, y un intenso horror y repugnancia me invadieron el corazón.”

Este giro en la dirección que toma el joven inventor es un punto que merece una pausa en la lectura, para abrir temas como el rechazo, la libre elección, la responsabilidad frente a nuestros actos y sobretodo el tema de la condena social. Se puede generar la discusión entre nuestros alumnos preguntando:
· ¿Encuentran alguna relación entre esta parte y otro texto/ película? 

· ¿Encuentran alguna relación entre esta parte y la realidad? 

· ¿Han participado/protagonizado alguna vez de un acto de exclusión social?

Retomando la narrativa, la repugnancia hacia ese ser empuja a Victor Frankenstein a escapar del laboratorio y correr hacia su cuarto, donde queda despierto por horas hasta que tras lograr dormirse, tiene una terrible pesadilla: al besar a su amada Elizabeth por primera vez, ella se revela como su moribunda madre cuyas prendas son devoradas por gusanos… Una escena insoportable que sacude al científico de su sueño para  abrir los ojos y encontrarse frente a frente con el rostro de su horrible creación, quien lo examinaba silenciosamente mientras él dormía.
Una escena como la descripta también merece un alto en la lectura, para hablar acerca del contenido de la pesadilla: las formas que se trasmutan, el horror que se desplaza por el contenido del sueño, que sólo se alivia con el despertar. En el aula este tramo puede ser muy rico en interpretaciones a través de la puesta en común de los mecanismos del soñar. Por otro lado, puede resultar productivo el análisis de la imagen del monstruo examinando a su creador, como una realidad que se le impone al científico, quien debe hacer frente a las consecuencias de sus actos. 

La carga de emoción en el relato de estos pasajes, una clara característica de la novela gótica, nos permite ver en exagerada dimensión los miedos del alma, y de las posibles reacciones del ser humano a estos dilemas. Un debate de este tenor sin duda nos acerca a nuestros alumnos, además de fortalecer su espíritu mediante la palabra compartida. Destaquemos además que,  como facilitadores de procesos de lectura, es muy auspicioso poder reconocer momentos en la narración donde aquella zona gris, de contenidos ambiguos pero ricos en sugerentes mensajes, nos permiten viajar al mundo de las ideas y las metáforas, dónde lo dicho no está totalmente dicho y puede ser completado con los aportes de nuestros compañeros lectores. 

Más adelante en la novela, también a través de una lente que magnifica los sentimientos del monstruo, el joven lector podrá experimentar empatía cuando este ser reclama y no recibe respuestas de su “mentor”.
“Soy tu criatura, y seré manso y dócil ante mi señor y rey natural, si tú también cumples tu parte, cosa que me debes. ¡Oh, Frankenstein!, no seas justo con los demás y déspota conmigo únicamente, ya que soy a quien más debes mostrar tu justicia, incluso tu clemencia y afecto. Recuerda que soy tu criatura; debería ser tu Adán, pero soy más bien el ángel caído, a quien privaste de la alegría sin haber cometido mal alguno. En todas partes veo la felicidad, de la que sólo yo me encuentro irrevocablemente excluido. Yo era afectuoso y bueno, y la aflicción me ha convertido en demonio. Haz que sea feliz, y seré virtuoso otra vez.”

La condición del monstruo, quien reclama una identidad y un lugar en este mundo se asemeja a algunas de las búsquedas que los adolescentes deben elaborar en esta etapa de crecimiento.

Por lo tanto es preciso leer con atención especial aquellas referencias a los cuestionamientos de este ser, único en su especie. 

Es interesante recordar que la novela gótica toma su nombre en escenarios sombríos y siniestros como ruinas y castillos, cuyos personajes debían ser tan oscuros como sus entornos. La novela gótica apareció en la literatura inglesa con la publicación de "The Castle of Otranto" (1765) de Horace Walpole (1717- 1797), conde de Oxford. El género se caracteriza por una ambientación donde predominan los paisajes hostiles, con bosques de oscura vegetación, ruinosos edificios de arquitectura medieval, horrendas habitaciones, lúgubres castillos y un general abandono que estimula a la melancolía.                
Podemos seguir profundizando en la lectura de este género y sus beneficios a través de la producción de las hermanas Brontë, Edgar Alan Poe y Nathaniel Hawthorne, excelentes representantes de esta forma de ficción.
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